
 

 

 

Corresponsabilidad Parroquial 

Carta del Obispo  
Estimados Hermanos y Hermanas en Cristo, 

 Durante el tiempo que he estado en la Diócesis de Sacramento, me ha impresionado la 
generosidad de cómo comparten su tiempo, talento y tesoro los fieles de nuestra Diócesis.  Esta 
práctica de Corresponsabilidad es central a nuestro llamado a ser discípulos del Señor. 

 La Corresponsabilidad Cristiana comienza con un sentido de quiénes somos como discípulos del 
Señor Jesús.  Un buen corresponsable reconoce que todas las bendiciones vienen del Señor y 
estas bendiciones se deben usar para servir a todos los hijos de Dios. 

 Este concepto de Corresponsabilidad como una manera de vivir no se enfoca en nuestras 
necesidades temporales como casa, transporte, comida, deuda, etc.  Sino que, reconoce el deseo 
innato espiritual de dar.  Este deseo yace en nuestros corazones.  Nuestro amoroso Dios nos creó 
en su imagen, con la capacidad — y la expectativa — de que compartamos nuestros dones con el 
mundo que nos rodea. 

 Mi esperanza es que la Corresponsabilidad crezca como una manera de vivir en nuestros 
hogares, nuestras parroquias y en todos los 20 condados de la Diócesis de Sacramento.   

Para tener éxito y alcanzar esta visión, es esencial que animemos y formemos a nuestro clero y a 
los seglares en la práctica y enseñanza de la corresponsabilidad  como una manera de cumplir 
nuestro ministerio en la parroquia.  

Confío en que los recursos adjuntos para las parroquias, escuelas y agencias serán eficaces en la 
enseñanza de los principios de la Corresponsabilidad Cristiana. 

 Les agradezco a cada uno de ustedes por su espíritu de generosidad.  Todos juntos somos 
piedras vivas en el Templo construido para la gloria de Dios.  Cristo es nuestra piedra suprema. 
En unión con Él continuamos edificando ese Templo para que todos los hijos de Dios puedan 
buscar su refugio y conocer su amor.  Que la intercesión de la Santísima Virgen María nos ayude 
a todos a responder jubilosamente a la invitación del Señor. 

  Respetuosamente, 

 
+Jaime Soto 
Obispo de Sacramento  


